














































donde son numerosos los procesos de carstificación. Se trata de depósitos 
limo-arclllosos y que en épocas de lluvia aparecen parcialmente enchar­
cados. 

3.1 INTRODUCCION 

Estructuralmente, la zona comprendida dentro del marco de la Hoja de 
Ablanque (23-19), se sitúa en la Rama Castellana de la Cadena Ibérica, en 
su parte externa y cerca de la zona de cruce con el Sistema Central. 

Tectónicamente se caracteriza por la existencia de una cobertera defor­
mada en la Orogenia Alpina dentro del nivel estructural medio (deforma­
ción por flexión) y apoyada sobre un zócalo Paleozoico, cuya deformación 
hercínica se realizó bajo el frente superior de esquistosidad (nivel estruc­
tural inferior). Mecánicamente este zócalo, junto con los materiales discor­
dantes del Trías Inferior, que forman su tegumento, se comporta, durante 
la Orogenia Alpina como un conjunto homogéneo y rígido. Sobre el tegu­
mento descansan las facies arcillo-margosas del triásico medio-superior, 
que actúan como nivel plástiCO de deslizameinto y despegue entre los 
materiales ¡nfra y suprayacentes. 

Por encima del nivel de despegue, las formaciones que van del Lías al 
Paleo geno constituyen una cobertera despegada y plegada. 

3.2 CICLO HERCINICO 

3.2.1 INTRODUCCION 

Los materiales que afloran en la Hoja quedan situados tectónicamente 
en la prolongación de la zona Astur-Occidental Leonesa (LOTZE, 1945; JU­
LlVERT et al., 1972). 

Estos depósitos, que abarcan términos del Ordovícico y Silúrico, han 
sufrido claramente una fase de deformación hercinica, que es la respon­
sable de las principales estructuras plegadas que aparecen en la Hoja de 
Ablanque (23-19). 

A su vez, y por esta misma fase de comprensión, tiene lugar un aplasta­
miento generalizado que origina la esquistosidad existente en toda la zona. 

En relación con esta fase o con posterioridad a ella, se observa un 
sistema de fracturas subverticales, paralelas a las estructuras hercfnicas. 

Mediante el estudio petrográfico de varias láminas delgadas, se ha 
puesto de manifiesto la existencia puntual de una débil cranulación que 
puede estar ligada a alguna fase tardlhercílllca. A su vez, esta tase seria 
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la que originaría una serie de fracturas debidas a la estructura general. 
Una vez depositados los sedimentos mesozoicos y paleógenos sobre 

este zócalo paleozoico, se produce la orogenia Alpina que modifica las es­
tructuras hercínicas y reactiva las fracturas existentes. 

3.2.2 PLIEGUES 

Los pliegues existentes en los materiales paleozoicos, que afloran en 
la Hoja de Ablanque (23-19), deben su origen a la primera y única fase de 
deformación hercínica que con claridad se observa en la zona de estudio. 

Todos ~lIos corresponden a pliegues isopacos en los niveles competen­
tes y anisopacos con ensanchamiento en la charnela para los incompe­
tentes. 

La dirección de estas estructuras es de N 140-150" E, con plano axial 
superior a los 40-50" y divergencia E. 

La amplitud de los pliegues es muy variable, oscilando entre los 300 m. 
y 1,5 km., siendo su longitud de 1-3 km. 

3.2.3 ESQUISTOSIDAD 

Como consecuencia de los esfuerzos de compresión, que deben su ori­
gen a la primera fase de deformación hercínica, se origina una esquisto­
sidad de flujo (SI), subparalela a los planos axiales, con buzamientos E. 
y O., comprendidos entre los 50-90". 

La intersección de la esquistosidad (SI) con la estratificación (So) da 
lugar a una lineación (Lo) que presenta cabeceos, tanto al N como al S, 
con una dirección N 1450 E. Estas variaciones se observan en las trazas 
axiales de los pliegues y deberían su origen a las fases tardías de la oro­
genia Hercínica. 

La existencia puntual de una incipiente crenulación (S2), puesta de ma­
nifiesto en el estudio petrográfico de alguna de las muestras tamadas, nos 
hace pensar se deba a dichas fases tardihercínicas. Esta crenulación no 
se ha visto en el campo y tampoco existen variaciones en las estructuras 
anteriores. 

3.2.4 FRACTURAS 

Con relación a las fracturas existentes, s610 se observan pequeñas fallas 
subverticales paralelas y oblicuas a la estructura, no cartografiables, que 
deberían su origen a fases tardlhercínicas. 

Hay que hacer constar que la fractura inversa existente a lo largo de 
toda la banda paleozoica, debe de tratarse de una falla tardlhercínica reac­
tivada en la orogenia Alpina. 
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3.3 LA ESTRUCTURA DEL CICLO ALPINO 

3.3.1 GENERALIDADES 

En la región, lo esencial de la estructura alpina es la existencia de 
- .. ~ -- varios dominios- tectólli"osq¡:re-¡re-mnguldrlz8IllJorettípo yUfrécclónOe1a------­

deformación producida. La geometría de estas estructuras refleja el nivel 
estructural en que se sitúa los materiales deformados. 

El nivel estructural más alto lo constituyen los depósitos jurásicos. 
cretáclcos y terciarios que forman un conjunto más competente que el 
nivel de despegue, por lo que sus estructuras son tfpicas de cobertera y 
frecuentemente independizados del zócalo. Los materiales del triásico su­
perior y medio más incompetentes. dan lugar a superficies de despegue 
y a disarmonías estructurales. Los depósitos del jurásico. margo-arcillosos, 
las facies Weald y facies Utrillas, también se comportan como materiales 
Incompetentes, si bien, las consecuenCias estructurales a que dan origen, 
son de menos importancia. 

Los materiales del Triásico Inferior-Medio (Facies Bundsanstein), situa­
dos por debajo del nivel de despegue. constituyen un tegumento. que origina 
pliegues ampliOS, que se adaptan perfectamente al basamento. Este último 
actúa como materíal rígido que frente a los esfuerzos alpinos reacciona con 
una tectónica de bloques fracturados a la que se adapta el tegumento; 
las mayores de estas estructuras afectan también a la cobertera. 

Existe en la zona un diseño de pliegues cruzados según dos direcciones 
principales, una aproximadamente ENE-OSO (dirección Guadarrama) y otra, 
la principal, NO-SE a NNO-SSE (dirección Ibérica). Se puede observar que al 
pasar de unos dominios estructurales a otros, cambia tanto el tipo de de­
formaciones como la dirección de la misma. que queda suavemente modi­
ficada. En otras áreas (Hoja de Sigüenza, 22-18), cada una de las direccio­
nes de pliegues puede referirse a una fase de plegamiento diferente, siendo 
la primera la de los de dirección Guadarrama, tal como revela el análisis 
microestructural (ALVARO, 1975). Dentro de la Hoja de Ablanque (23-19) se 
localiza todavía alguna estructura compresiva que puede relacionarse con 
una última etapa de deformación; a escala regional también se detectan 
macro y micro estructuras de esta última etapa compresiva posterior a la 
fase principal de dirección Ibérica. 

Además de las deformaciones de plegamiento durante el terciario, en la 
Hoja existen otros dos períodos de actividad tectónica de carácter dife­
rente: El primero es responsable de la interrupción en la evolución sedi­
mentaria entre el final del Jurásico y la formación Utrillas (movimientos 
neoclmérlcos y aústricos); el segundo, desarrollado después del plegamien­
to, corresponde !I una serie de etapas ulstensiv!ls responsable de la forma­
ción de fallas normales. 
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3.3.2 LOS MOVIMléNTOS NEOCIMERICOS y AUSTRICOS 

En toda la reglón, la Formación Utrillas descansa mediante una discor­
dancia, sobre depósitos más antiguos y define una interrupción muy im­
portante en la evolución sedimentaria. 

Al considerar una región más amplia que la correspondiente a la Hoja 
de Ablanque (23-19), se puede observar cómo la Formación Utrlllas des­
cansa sobre formaciones jurásicas diferentes y en amplias áreas lo hace, 
incluso, directamente sobre el Trías. Hojas (21-17), Atienza; (22-17). Bara­
hona; (21-18), Hiendelaencina. 

Sobre un mapa paleogeológico del substrato de la formación Utrillas se 
puede incluso apreciar que existen cambios definidos que coinciden con 
estructuras visibles en superficie. La interpretación de estos hechos apunta 
a la existencia de movimientos diferenciales de bloques del zócalo. con 
elevación de unos y consiguiente erosión. que alcanza niveles estratigrá­
ficos más o menos antiguos y hundimiento de otros, donde las series más 
altas del Jurásico se preservan o incluso se favorece la sedimentación de 
los depósitos continentales del Cretácico Inferior. 

Para la región entre Atienza y Checa destaca una Ifnea o falla de zócalo 
de dirección NO-SE, que incluye fallas como la de Somolinos. Terzaga, etc., 
y que debe corresponder a la Falla Hespérica, definida para el conjunto de 
la Cadena por ALVARO et al. (1978). 

Esta línea pasa por el límite Septentrional del Macizo del Nevero y a 
ella se une en relevo, dentro de la Hoja de Checa, la falla que levanta el 
macizo del Tremedal. 

Otras fallas de zócalo que fueron activas en esta etapa de movimientos 
llevan dirección NE-SO (alrededores de Atienza y Sigüenza). Dado que algu­
nas de estas fallas controlan incluso la sedimentación del Pérmlco (Falla 
de Somolinos), se observa que se trata de antiguos desgarres tardihercí­
nlcos (PARGA, 1969), reactivados entre el Jurárico terminal y el Albiense, 
quizá en dos etapas: una anterior a la depOSición de las facies Weald 
(movimientos Neociméricos) y otra entre el Weald y el Albiense (movi­
mientos Aústricos). al igual que ocurre en otras áreas de la Cadena (VIA­
LLARD, 1973). 

En muchos puntos se localizan en las calizas jurásicas, juntas estilolí­
ticas estratiformes anteriores a todas las transversas generadas durante 
las compresiones que dieron lugar al plegamiento, sus picos se disponen 
perpendicularmente a la estratificación y se acompañan de gran cantidad 
de grietas de calcita. Implican una distensión importante anterior al plega­
miento que pudiera relacionarse con los movimientos de amplios bloques 
que venimos describiendo. 

Así los movimientos Neociméricos y Aústricos en este sector de la 
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cadena Ibérica. pueden interpretarse como movimientos en la vertical en 
régimen distensivo. 

3.3.3 LA ESTRUCTURA DE PLEGAMIENTO 

-_ ... --tas-. lIlacloesllUcturas---de direeeión~l-ENE-OSO. visibles 91'1 la 
zona SO de la Hoja, responden a una tectónica compresiva que origina 
pliegues y fallas de una gran continuidad. Estos pliegues se caracterizan 
por ser isópacos. no cilíndricos, de plano axial subvertlcal, con flancos bu­
zando generalmente entre 10" y 20", con longitudes que alcanzan los S km .• 
y con una vergencia general hacia el SE. Regionalmente (Hoja de Sigüenza. 
22-18) las estructuras de dirección Guadarrama se cruzan con frecuencia 
con los de dirección Ibérica (NO-SE). formando figuras de interferencia en 
las que las trazas axiales Guadarrama resultan deformadas, lo que puede 
interpretarse como indicativo de que se formaron en una primera fase de 
plegamiento independiente y anterior a las estructuras de la fase principal, 
de dirección Ibérica (NO-SE). Sin embargo, en otros puntos (Hoja de Bara­
hona, 22-17). se han observado, como juntas estilolítlcas asociadas a estruc­
turas de dirección Guadarrama disuelven e interrumpen a estilolltos tipo 
Ibérica, lo que indica que la formación de ambas familias de estructuras 
pudo solaparse en el tiempo, al menos a partir de un cierto momento, en 
algunas zonas de la Rama Castellana. 

Las estructuras prinCipales son las de dirección Ibérica (NO-SE a ONO­
ESE). La más importante de ellas es el pliegue de fondo de Santa María 
del Espino. En ella el zócalo y tegumento cabalgan mediante falla inversa 
hacia el NE. sobre el Sinclinal de Anguita, que entra por el centro norte 
de la Hoja procedente de Maranchón. 

Entre Luzón y Villarejo de Medina se observan pliegues y fallas siguien­
do un estilo de revestimiento relativamente complejo diferente al de la 
cobertura en el resto de la Hoja. En dicha cobertera dominan las áreas 
tabulares y pliegues laxos, isopacos. de plano axial subvertical, aunque con 
una vergencia apreCiable hacia el NE. 

Los datos regionales permiten datar esta fase mayor de plegamiento, 
de directrices Ibéricas, entre el Oligoceno Terminal y el Mioceno Medio. 

Al Sur de Ablanque existe un cabalgamiento de cobertera con dirección 
próxima a N-S y vergencia contraria, es decir, al Oeste. Esta estructura es 
eqUiparable a las existentes en las Hojas de Maranchón (23-18) o en la de 
Taravilla (24-20) y coherente con una familia de juntas estilolíticas localiza­
bies en toda la región, cuyos picos dan una dirección de acortamiento pró­
xima a ENE-OSO. En el tiempo estas estructuras parecen retrasadas res­
pecto a la fase principal de directrices Ibéricas y han sido interpretadas 
como debidas a una tercera '1 última fase de plegamiento (ALVARO. 1975). 
si bien no puede descartarse que se trate de un suave giro de la dirección 
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de acortamiento en las etapas finales de la fase principal (de dirección 
Ibérica). 

3.3.4 ESTRUCTURAS DISTENSIVAS POSTERIORES AL PLEGAMIENTO 

En todo este sector de la Cadena Ibérica son visibles diversas familias 
de fallas normales posteriores a las estructuras compresivas. y que en 
líneas generales pueden referirse a dos grupos: fallas normales longitudi­
nales a la Cadena [dirección NO-SE) y fallas normales transversales (direc­
ción NNE-SSO). Las primeras han sido Interpretadas como debidas a disten­
sión por relajación al cesar los esfuerzos compresivos de la fase orogénica 
(VIALLARD, 1973). Las fallas transversas son debidas a una distensión pos­
terior. responsable de la formación de la fosa de Teruel. 

En la Hoja de Ablanque (23-19) dominan las estructuras dlstensivas trans­
versas en forma de fallas normales y en grabens de dirección NNE-SSO. 
en las que han quedado preservados los sedimentos cretácicos. Esta dis­
tensión es un fenómeno sobrelmpuesto a las directrices de la cadena y 
relacionable con la que dio origen a la fosa de Teruel y el campo de fallas 
gravitacionales del Maestrazgo (CANEROT, 1975). 

4 HISTORIA GEOLOGICA 

4.1 CICLO HERCINICO 

Los materiales paleozoicos existentes en la Hoja que nos ocupa, corres­
ponden a sedimentos de edad Ordovícico Superior y Silúrico Superior. 

Seguidamente. con el fin de dar una visión completa de la serie paleo­
zoica. incluimos la paleogeografía de la misma. obtenida de los trabajos 
existentes en zonas limítrofes, así como de los datos aportados en las 
Hojas Taravilla (24-20). El Pobo [25-20) y Checa (25-21). realizadas durante 
el año 1979 por los mismos autores. 

Los afloramientos más antiguos que afloran. dentro de la región que 
comprenden las Hojas de estudio. corresponden al Arenigense. No se han 
encontrado datos para suponer que existen materiales más antiguos. no 
obstante, el Cámbrico debe estar presente bajo la cuarcita armoricana, al 
menos en la zona más oriental de la región estudiada, que corresponde a 
la prolongaCión de la zona Asturoccidental-Leonesa. 

En el área más occidental de la región se encuentra el entronque de la 
prolongaCión de la zona Asturoccidental-Leonesa con la zona centro Ibérica; 
en ésta. fuera del contexto de las Hojas estudiadas, se observa que el 
contacto entre el Cámbrico y el Ordovícico se realiza mediante una impor­
tante discordancia cartográfica, resultado de los movimientos usárdicos .. 
puestos de manifiesto por diversos autores (JULlVERT et al.. 1974). 
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Así pues, en la zona oriental, bajo la cuarcita armoricana, yace una 
potente serie cámbrica no aflorante. 

Esta ausencia de afloramientos lo interpretamos como el resultado de 
una tectónica relativamente tranquila, que es una constante tanto en las 
Sierras Muero y Pobo, como en los macizos del Merero y Tremedal, estos 
últimos dentro de la HOja de Checa (25-2H. 

En la zona occidental, una vez finalizados los movimientos .sárdicos-, 
que dieron como resultado el desmantelamiento de parte del Cámbrico, se 
inició una transgresión, implantándose un régimen marino que va a sufrir 
pocas variaciones y que. sin ninguna interrupción, se mantendrá hasta, al 
menos, el Silúrico Superior. 

En la zona oriental estas condiciones de sedimentación también son 
válidas y corresponden a una prolongación de las ya existentes durante el 
Cámbrico. 

'Durante el Ordovícico Inferior tendrán lugar la deposición de la unidad 
de cuarcita armoricana, formada por cuarcitas, areniscas y pizarras, y que 
presenta potencias próximas a los 250 m. en la Sierra del Pobo. aflorando 
menos de 100 m. en la Hoja de Checa (25-21). 

Estas condiciones de la cuenca, con una sedimentación detrítica-arci­
llosa, indican un ambiente típico de la plataforma. puesto de manifiesto 
por la presencia de abundantes huellas de reptación (Crucianes) y perfo­
rantes (Sco(othos). 

Este tipo de sedimentación se mantiene sin muchas variaciones durante 
el Ordovícico Medio (Uanvirniense-Llandelloiense). depositándúse grauvacas, 
cuarcitas. areniscas y pizarras, sedimentos propios de aguas poco profun­
das con aportes intermitentes y heterogéneos. No obstante, se puede apre­
ciar ciertas variaciones en la cuenca, ya que mientras en Sierra Menera 
las cuarcitas presentan potencias muy reducidas, más bien se debe hablar 
de pasadas cuarcítlcas, dentro de la Hoja de Checa (25-211, en el macizo 
del Nevero, los niveles cuarcíticos presentan espesores suficientemente 
importantes como para considerarlos como unidad cartográfica indepen­
diente. 

Esta cierta intranquilidad en la cuenca, que produce diferencias de espe­
sores, dentro de unas facies más o menos análogas. se continúa durante el 
Ordovícico Superior (Caradociense-Ashgilliense), apareciendo. como diferen­
cia más acusada, calizas y dolomías. de tipo arrecifal dentro de la serie 
Estos sedimentos carbonatados presentan espesores muy variables; así, en 
Sierra Menera sobrepasan los 100 m_, mientras que en el macizo del Ne­
vero, dentro de la Hoja de Checa (25-21), sólo aparecen 10 m. Por otro lado, 
al Sur de la zona de estudio, en la Sierra de Albarracín, estas calizas y 
dolomías se disponen en forma lenticular que se repite varias veces 
(O. RIVA, 1959). 

la base del Silúrico (claramente transgresiva) se caracteriza por la apa-
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rlclOn de sedimentos detríticos (cuarcita) continuos en toda la región, que 
podrían interpretarse como la repercusión de los movimientos tacónicos. 

Posteriormente, se inicia la sedimentación de una serie de pizarras am­
pelíticas. con fauna de Graptolites, que intercalan pasadas cuarcíticas o 
areniscosas que indicarían aportes Intermitentes, que harían llegar a la cuenca 
arenas continentales. Estas condiciones se hacen más acusadas durante el 
Silúrico Superior. donde los bancos de cuarcita son más continuos y poten­
tes. lo que indica una tendencia a la somerización de la cuenca. 

Por último, durante la orogenia Hercínica todos estos materiales des­
critos son plegados y fracturados por una fase de deformación. 

la existencia de una incipiente crenulación. puesta de manifiesto en 
alguna de las láminas delgadas estudiadas, nos hace pensar en una posible 
segunda fase muy tenue o bien que sea consecuencia de la fracturación 
tardihercínica existente en toda la región. 

4.2 CICLO ALPINO 

La historia geológica de la Hoja de Ablanque (23-19) referente al ciclo 
alpino se realiza teniendo en cuenta los datos obtenidos de la elaboración 
de las Hojas comprendidas en la figura 1. 

Los relieves originados durante la Orogenia Hercínica sufren un proceso 
de erosión a partir de la finalización de la misma. En el Pérmico se realiza 
una sedimentación de depósito continentales en cuencas muy restringidas. 
que se encuentran controladas por las fracturas tardihercínicas. depósitos 
que debieron estar sometidos a un intenso lavado en condiciones casi 
desérticas. características que quedan reflejadas en la aparición de cantos 
facetados y brechas cuarcíticas con escaso contenido en finos. 

De una forma paralela a esta sedimentación se producen emisiones 
volcánicas y subvolcánicas de tipo fisural en forma de coladas, diques y 
materiales piroclásticos. generalmente de naturaleza ácida, como consecuen­
cia de reajustes en el zócalo. 

Estas emisiones se producen en los primeros estadios de la sedimen­
tación pérmlca, como lo prueba el hecho de encontrarse directamente so­
bre materiales hercínicos. No obstante hay que hacer constar que parecen 
existir también emisiones más tardías, intercaladas dentro de los materiales 
pérmicos [MARFIL y PEREZ GONZALEZ, 1977, y HERNANDO, 1977). 

Durante la sedimentación de estos materiales post-hercínicos se produ­
cen suaves deformaciones. así como una intensa erosión. que se manifies­
tan en una ligera discordancia entre el Pérmico y el Triásico Inferior; igual­
mente existieron amplias zonas con falta de sedimentación pérmica. como 
lo demuestra la existencia de suelos alterados sobre materiales hercínicos 
y bajo los depósitos en facies Buntsandstein, en zonas donde el Pérmico 
no ha sido depOSitado. 
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Los depósitos continentales en facies Buntsandstein presentan diferen­
cias en su espesor, así como cambios laterales en su litología, consecuencia 
todo ello del medio deposicional. 

Finalizada la sedimentación de estas facies fluviales, comienza una 
etapa transgresiva con la formación de sedimentos carbonatados deposita­
dos en aguas someras y tranquilas, con claras diferencias de espesor, dis­
minuyendo hacia las zonas más orientales, y que caracterizan al conjunto 
denominado como Facies Muschelkalk. 

A escala regional, dentro y fuera de la zona de estudio, aparecen sedi­
mentos arcillosos y yesíferos que caracterizan una cuenca de carácter tran­
sicional (tipo sebkha), de marcado carácter evaporítico, donde también y 
de forma esporádica se depositan finos niveles calcodolomíticos (Facies 
Keuper). 

A continuación, todavía durante el Triásico, se instalan unas condiciones 
marinas litorales (<<dolomías tableadas de Imón.), pero que no son defini­
tivas, no enlazan con la sedimentación del Jurásico, ya que antes de la 
deposición de la Formación «Carniolas de Cortes de Tajuña., vuelven a 
existir condiciones continentales como lo demuestra la recurrencia de 
facies arcillosas por encima de las dolomías tableadas. 

La transición Triásico-Jurásico se produce durante la deposición de las 
.Carniolas de Cortes de Tajuña., en un ambiente perimareal hipersalino, 
pudiendo Interpretarse las características litológicas primitivas de esta for­
mación como un conjunto de dolomías con intercalaciones de evaporltas 
que, al menos la parte inferior de la formación. dan como resultado una 
brecha de colapsamiento prodUCida por la disolución de dichos niveles eva­
poríticos. 

La sedimentación de la Formación «Calizas y Dolomías de Cuevas La­
bradas» se produce en un ambiente submareal o supramareal. aumentando 
la energía del medio en la última parte de la unidad. La aparición de mar­
gas verdes con microesporas y polen en el tercio superior de esta forma­
ción indica Influencias continentales (YEBENES et al., 1978). La deposición 
de las formaciones superiores, «margas grises de Cerro del Pez», «calizas 
bloclásticas de Barahona. y «margas y calizas de Turmiel., se producen en 
un medio marino de plataforma, con una salinidad normal. dada la frecuente 
presencia de ammonites. Estas condiciones de deposición se mantienen 
constantes de forma general, no nbstante se producen una serie de pulsa­
ciones con aporte de detríticos finos como lo demuestra la facies de la 
formación -margas grises del Cerro del Pez» y los miembros inferior y 
superior de «margas y calizas de Turmiel». También es de resaltar que, 
durante este período, es decir, del Pliesbachiense al Toarciense, se produce 
la formación de dos superficies ferruginosas, una en el techo de la forma­
ción -dolomías y calizas de Cuevas Labradas» y otra por encima de la 
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formación «calizas bioclásticas de Barahona", lo que demuestra que existió 
interrupción en la sedimentación al menos en dos ocasiones. 

Por encima de estas formaciones se deposita un tramo calcáreo; en 
general se produce una disminución de los aportes detríticos finos y una 
tendencia a la somerización hacia el techo, donde aparecen facies de ca-

~ ------ -racferístlcas más del! íiicas--que--eutmtn~tlJ*lffffi.ie-fgrrllginos¡;¡ . 
que indica una interrupción en la sedimentación. 

Posteriormente, ya en el Oxfordiense Medio, y hasta el Kimmerldgiense 
Inferior, no aflorantes en esta Hoja, se vuelve a instalar un régimen ma­
rino abierto con salinidad normal y con aportes detríticos intermitentes y 
en ocasiones rítmicos. Estos aportes se generalizan hacia el techo, donde 
aparecen calizas detriticas y calcaren itas. 

Esta etapa, claramente regresiva, continúa con la deposición de calizas 
oolíticas que intercalan niveles detríticos gruesos que indican una elevada 
energía dentro de la cuenca con lo que culmina la sedimentación jurásica, 
en la zona de estudio. 

Durante el jurásico terminal y el cretácico Inferior la región se encuen­
tra emergida, debido a los procesos de la fase Neocimérica, observándose 
una orientación preferente de bloques hundidos y levantados, según una 
dirección NO-SE; estas características van a condicionar la sedimentación 
durante este período. así, en muchos puntos y sobre distintos niveles del 
jurásicos se disponen sedimentos detríticos y carbonatados, • Facies Weald", 
que se depositan en cuencas restringidas de carácter continental-lacustre, 
como lo evidencian la aparición de niveles carbonatados con fauna y flora 
típica de estos medios (calizas de charáceas). 

Los depósitos detríticos de la Formación Utrillas, descansan directa­
mente sobre los anteriores y también sobre términos jurásicos e incluso 
en la zona más occidental se apoyan sobre términos del Triásico Superior. 

lEste hecho indica claramente un proceso erosivo condicionado al movi­
miento de bloques producido durante los procesos ocurridos de reajuste 
de la Fase Neocimérica. 

A partir del Albiense Superior y durante el Cenomaniense Inferior se 
inicia una paulatina y constante transgresión marina, reflejada en los últi­
mos estadios de dichos sedimentos. donde frecuentemente aparecen inter­
calados niveles discontinuos de calcarenitas ricas en ostreidos, así como 
también niveles margosos con pelecípodos y equínidos de pequeño tamaño. 
Durante el Cenomaniense la aportación detrítica a la cuenca es escasa, 
instalándose unas condiciones netamente marinas, constantes durante todo 
el Cenomaniense y Turonlense Inferior, en donde las facies reconocidas evi­
dencian una sedimentación propia de plataforma costera. 

Durante el Turoniense se pasa a facies de mar abierto, como lo demues­
tra la aparicl6n de globotruncanas, globorotalias, etc. condiciones que se 
mantienen a lo largo del Coniaciense y parte del Santonlense Inferior, aun-
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que con menor intensidad, ya que a partir del Santoniense Superior se 
inicia otra vez el proceso inverso, es decir, aparecen facies más someras 
de plataforma, hecho comprobado para toda la Cordillera Ibérica. 

la cuenca marino-regresiva continúa durante el Santoniense Superior­
Campaniense. periodo de tiempo en el que se producen condiciones mixtas 
en el medio. Intercalándose medios lagunares y marinos de plataforma, 
todo ello comprobado al obtener flora y fauna lagunar y marina en el sector 
sur de la Cordillera Ibérica, no obstante para el caso concreto de las Hojas 
en estudio estos hechos no son eVidenciables, ya que la casi totalidad de 
la serie superior cretácica se encuentra dolomitizada a causa de procesos 
post-sedimentarios. 

A partir del Campaniense Superior-Maastrichtiense se instala definitiva­
mente un régimen continental con aportes groseros y facies lacustres. El 
paso al Terciario Inferior (Paleógeno) se realiza con el mismo tipo de am­
bientes sedimentarios y se individualizan cuencas que dan lugar a mate­
riales de distinta litología (Hoja de Zaorejas, 23-20), según el predominio 
de las condiciones ambientales lacustres o fluviales. 

A partir del Eoceno Inferior a Medio dentro de la zona de estudio y 
debido a los primeros levantamientos de la fase alpídica. las cuencas em­
piezan a experimentar una acumulación progresiva de detríticos groseros. 
las fases finales de colmataclón de estas cuencas, en el Oligoceno Supe­
rior corresponden a interrupciones en los movimientos alpídicos, ya que 
no se producen aportes groseros, sino que por el contrario se instalan 
cuencas de carácter lacustre, como lo evidencian la aparición de gruesos 
tramos de calizas de alga, oncolíticas, etc. Posteriormente todo el conjunto 
vuelve a ser afectado por una fase de plegamiento ¡ntra oligocena (Fase 
Castellana de VILAS y PEREZ GONZAlES, 1971J, produciéndose un arrasa­
miento de las zonas elevadas y preservándose el resto en pequeñas cubetas. 

Durante parte del Olígoceno Superior y Mioceno Inferior las caracterís­
ticas sedimentológicas se repiten, produciéndose un intenso aporte detrí­
tico, procedente de los relieves levantados en áreas próximas. Esta unidad, 
que reúne las mismas características que la anterior, culmina durante el 
Mioceno Inferior en cuencas tranquilas, donde se desarrolla un medio la­
custre (calizas de algas. niveles con lignitos. calizas con gasterópodos y 
charáceas). Pueden observarse estas características en el borde este de la 
Hoja de Zaorejas (23-20) y oeste de Taravilla (24-20). Estos materiales son 
afectados. aunque ligeramente. por reajustes estructurales dentro de las 
cuencas, produCiéndose asentamientos y pequeñas deformaciones, Estas de­
formaciones corresponden a la fase Neocastellana de AGUIRRE et al. (1976). 

Durante el Mioceno Medio-Superior y Plioceno Inferior existen cuencas 
de mayor entidad (Fase del Tajo). en donde continúa la sedimentación 
detrítica, con aportes de materiales gruesos, medios y finos. Estos aportes 
culminan con la instauración generalizada para toda la meseta de un régl-
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men lacustre (<<Caliza de los páramos-). que queda aflorante fuera del 
contexto de las Hojas. También durante el Plioceno y en zonas localizadas 
del área de estudio, se desarrollan depósitos de naturaleza detrítica (arci­
llas y cantos cuarcítlcosJ, procedentes de los relieves paleozoicos. enmas­
carando la posible existencia de fracturas en las unidades de cobertura 

- ~fÍ1esuzolca. Estu~1miteriales,-que-po5iblemer.te son coetáneos a~~~-----­
sitos de -tipo Raña-, en zonas más septentrionales y fuera del área de 
estudio, reúnen unas características sedimentológicas y paleoclimáticas 
equivalentes. 

A partir del Plioceno Superior y durante el Cuaternario comienza la ins­
talación de la actual red hidrográfica, y su encajamiento progresivo, como 
lo evidencian la existencia de numerosas terrazas fluviales, al igual que 
numerosas superficies de erosión rellenadas por depÓSitos con morfología 
de Glacis. Estos depÓSitos, que pertenecen a los primeros estadios de la 
sedimentación Cuaternaria, son posteriormente disectados por una incipien­
te red fluvial que en la actualidad está en desarrollo. 

5 GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1 MINERIA V CANTERAS 

El interés minero de esta Hoja se centra en los minerales de Uranio 
que se investigan en una zona comprendida principalmente entre las can­
teras que, partiendo de Ciruelos del Pinar (Hoja de Maranchón, 23-18), van 
hasta Riba de Saelices y Ablanque, como continuación del gran yacimiento 
de Mazarete (Hoja de Milmarcos, 24-18), que estudia actualmente la Junta 
de Energía Nuclear. 

Las investigaciones para minerales de Uranio se realizan en las arenis­
cas de la facies Buntsandstein (TG1 y TGI- 2), siguiendo anomalías radiomé­
trlcas. Dentro de estas anomalías se seleccionan zonas con las siguientes 
características: 

Zonas que tengan abundante concentración de materla organlca. Presen­
cia de sulfuros, como pirita y marcasita. Zonas con variación cromática en 
las areniscas (blanquecinas, grisáceas, pardas). Zonas con variación en los 
ciclos de sedimentación, fundamentalmente existencia de paleoconales. NI­
veles de areniscas poco permeables. Zonas poco tectonizadas, con pocas 
fisuras y buzamientos bajOS. 

Una información más detallada de estas investigaciones se puede en­
contrar en los Informes de la Junta de Energía Nuclear (JEN) que figuran 
en la bibliografía. 

En cuanto al aprovechamiento de las zonas con fines industriales se 
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explotan las calizas del Weald (Cw 14) en los alrededores de Esplegares. así 

como las arenas del Albiense (Cl~;l) en los términos de Abánades y Ol­
meda de Cobeta (Hoja de Molina de Aragón. 24-19). 

Para áridos se explotan las calizas del Lías Inferior (Jl~~) en los térmi­
nos de Cortes de Tajuña y alrededores de Esplegares. aunque en la actua­
lidad la explotación se encuentra paralizada al igual que ocurre con la ex­
pletación de Yesos del Keuper (TG-3) en los alrededores de Ablanque. 

Finalmente debemos reseñar la explotación en activo de sales en Sael!­
ces de la Sal por evaporación de las aguas procedentes de los materiales 
triásicos en Facies Keuper (TG-3)' 

5.2 HIOROGEOLOGIA 

La precipitación media anual en la Hoja es de unos 650 mm. (340 Hm3). 

La red de drenaje comprende parte de las cuencas de los ríos Aran­
dilla. Ablanquejo, Linares. Tajuña y algunas subcuencas vertientes directa­
mente al Tajo por su margen derecha. No existe en la actualidad en estas 
cuencas ninguna obra hidráulica de entidad ni estaciones de registro de 
caudales. El extremo NE de la Hoja pertenece a la cabecera de cuenca del 
río Mazarete, afluente del Ebro. Algunas de las características de la red 
de drenaje se han reflejado en la figura 2. 

La zona NE de la Hoja ocupada por el Anticlinorio del Bosque presenta 
materiales paleozoicos y triásicos Impermeables o de permeabilidad por 
fisuración reducida, que en conjunto permiten solamente una circulación 
superficial. 

En todo el flanco S del anticlinatorio, aparecen adosados los materiales 
de facies evaporíticas del Trías Superior, impermeables, que actúan como 
sustrato de los acuíferos existentes en las facies calco-dolomíticas de la 
transición Triásico Jurásico que enlazan ocasionalmente con los existentes 
en las facies calcáreas del Cretácico Superior. Este sistema de acuíferos 
presenta, en general, una permeabilidad buena por fisuración con variacio­
nes locales debidas a la Karstificación o intercalaciones margosas o arci­
llosas, y tienen niveles de base impuestos por los ríos o el contacto con 
las facies evaporíticas. 

Los materiales detríticos y margosos del Jurásico Superior y Cretácico 
Inferior aflorantes en zona meridional pueden ser considerados en su con­
junto como semipermeables y están sujetos al mismo esquema de flujo. 

En cuanto a los cuaternarios existentes, dado, en general, su escaso 
desarrollo y la variabilidad de sus características hidrogeológicas no pre­
sentan mayor interés que el puramente local. 

Finalmente, se ha de señalar que las aguas, tanto superficiales como 
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N.o de clasificación C. E. H .... 3 3.010.604 30.108 3.010.802 3.011.809 90.130.040.101 
Superficie total de la cuenca 

(Km2) ••.. ... ... ... ... ... ... 55.768,78 105,87 392,26 149,52 2.601,06 18,4 
Superficie de la cuenca en la 

Hoja (Km2) ... ... ... ... . .. 4,0 1,0 140,0 141,0 227,0 1,50 
Cota máxima de la cuenca en 

la Hoja (Km2) ... ... ... ... 1.256 1.256 1.370 1.350 1.303 1.370 
Cota mínima de la cuenca en 

la Hoja (Km2) ... ... ... . .. 1.115 1.115 995 1.015 23,0 
Longitud del curso en la Hoja 

lKm2) ... ... ... ... ... ... ... - 1,10 1,17 0,34 
Pendiente del curso O/o ... ... 
Estaciones de aforo más pró· 

ximas ... ... ... .. , ... ... .. . 
Superficie de la cuenca de la 

estación (Km2) ... ... ... ... 
Aport. med.jdeficit. esco. ... .. . 

mm. mm. 

! 

Fig. 2.-Características hidrológicas. ! 



subterráneas, son de calidad aceptable en general, exceptuadas las modifi­
caciones originadas por las escorrentías procedentes de las facies evapo­
rfticas que incorporan aguas fuertemente mineralizadas al sistema de acul­
feros existentes de gran vulnerabilidad a cualquier tipo de contaminación. 
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